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En una profunda selva, 
había un gran hormiguero 
donde vivían unas humildes 
hormigas tranquilas y muy 
trabajadoras, pero tenían 
un gran problema, últi-
mamente un horripi-
lante oso hormiguero, 
iba todos los días al hor-
miguero a destruirle todo: 
sus casas, sus siembras 
etc. y además, las amena-
zaba con comérselas a to-
das juntas de un solo sor-
bido. 

Miguelín 

Hormiguita
VALIENTE
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Esta situación ponía a las pobres hormiguitas en un estado de ner-
viosismo que no las dejaba vivir en paz. Todos los días el horripilan-
te oso hormiguero en forma abusiva pasaba a destruir todo lo que 
las hormiguitas habían hecho durante la noche anterior. Un día… las 
hormigas preocupadas, ya no sabían qué hacer con aquella situación 
y decidieron ir a donde el gran padre hormigón cabeza y lider de la 
colonia, a buscar de su ayuda. Este al escucharles y ver su problema, 
convocó una reunión con todas las hormigas del gran hormiguero esa 
misma noche, para que todas juntas busquen una solución definitiva al 
grave problema que las asediaba. 

Al anochecer como fue acordado, todas las hormigas estaban reuni-
das en la sede principal del gran trono de la colonia de los hormigue-
ros, presidió la reunión; la junta directiva encabezada por el gran padre 
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hormigón, jefe y sabio de todas las hormigas del bosque. ! -Herma-
nas…hormigas! -Exclamó el gran padre hormigón-, tenemos un gran 
problema en nuestra comunidad que nos está volviendo locos a todas, 
es el terrible oso hormiguero que viene a acabar con todas nuestras 
siembras, destruye nuestras casa y además nos amenaza con comer-
nos a todas. En ese instante se escuchan murmullos entre las hormigas 
reunidas…, cunde el nerviosismo y la preocupación entre ellas.Conti-

nuó el padre hormigón su discurso en voz alta: la pregunta 
seria ¿Que haremos? Hermanas hormigas, 

en mi tiempo cuando yo era joven 
guerrero que luchaba con gran 
valor, defendiendo nuestro 
hormiguero de cualquier ene-

migo que se nos acercara; pero 
ahora soy solo un viejo y ya 

las fuerzas no las tengo, 
¡Coch Coch!, Tose el 
padre hormigón casi 
cayéndose por el es-
fuerzo pero continuó 
su discurso diciendo: 
Necesitamos un nuevo 
guerrero, alguien que 
sea capaz de enfrentar 
hermanas hormigas a 
esta terrible bestia que 
nos amenaza, un va-
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liente guerrero que sea una hormiga fuerte! ¡Alto!, ¡Musculoso!, ¡Va-
lienteee!. 

En ese instante todas las hormigas se miraban unas con otras como 
diciendo ¡yo no!, ¡yo no!, todas muy asustadas. 

–¿Quién levanta la mano y encarna este valiente guerrero?– seriasin 
dudas alguna el merecedor de la gran vara del honor del guerrero, 
continuó el padre hormigón exclamando en voz alta y levantando el 
puño. 

Hubo un gran silencio en el salón… pero a lo lejos una pequeña 
mano se levanta y luego empieza a avanzar hacia el trono donde es-
taba el padre hormigón hablando; mientras avanzaba el personaje con 
la mano levantada se iban separando las hormigas abriéndole paso 
para que éste llegara al trono donde estaba el padre hormigón dando 
su discurso. Todos seguían abriéndole paso al personaje con la mano 
levantada. 

Ya el pequeñito personaje con mano levantada estaba casi al frente 
al trono, el padre hormigón no podía ver bien quién era a distan-
cia pero dijo emocionado; ¡He aquí 
el gran guerrero que nos salvará! 
Cuando por fin estaba el pequeño 
personaje frente al gran trono, el 
padre hormigón pudo ver bien 
que era, un simple niñito llamado 
Miguelín, y sorprendido limpian-
do bien los cristales de sus len-
tes para verlo mejor exclamó: 
¡Quee!.
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Todos principalmente el padre Hormigón se quedaron atónitos con 
aquel personaje, mientras Miguelín, la pequeñita hormiguita les de-
cía lleno de orgullo y valor: Yo voy a luchar con ese horripilante oso 
hormiguero. Estas palabras provocaron un gran bullicio y murmullo 
entre las hormigas que estaban reunidas; pero al instante el padre 
hormigón interrumpió el desorden diciendo en forma imperativa: ¡Si-
lencioo! y todos callaron. Continuó el padre hormigón: ¨Dime querido 
niño: ¿cómo harás para acabar con este gran oso¨? Le preguntó lleno 
de dudas, mientras lo observaba acariciándose la barbilla Miguelin le 
responde en actitud temeraria: oh! gran padre hormigón, he luchado 
con grandes enemigos como: el temible lagarto negro, la serpiente 
malvada de la laguna, el abejón 
molestoso del estanque 
entre otros fieros enemi-
gos y les he vencido. a to-
dos, para mí este osos no 
sería una a excepción, le 
dijo Miguelín muy seguro 
de sus palabras, el viejo pa-
dre hormigón lo observaba 
pensativo, mientras en su 
mente Miguelín le acorda-
ba sus años mozos, cuando 
el padre hormigón era un 
valiente caballero lleno de 
vigor, joven y fuerte. El pa-
dre hormigón lo observó 
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unos instantes y luego, sonriéndole volvió a preguntarle; a ver hijo 
¿Qué ideas y técnicas tienes para vencer al horripilante oso hormi-
guero? a lo que la hormiguita respondió sonriendo. Debemos enfren-
tarlo todos juntos y darle una buena paliza, así aprenderá la lección 
y nos dejara vivir en paz tranquilos. Todos en forma unánime acepta-
ron aquella idea de Miguelín afirmando con sus cabezas que sí, pero 
el viejo padre hormigón le pregunta otra vez, todavía no totalmente 
convencido: Pero… ¿Tú, qué tácticas de guerra tienes para acabar con 
ese terrible oso?  mientras le preguntaba el padre hormigón lo miraba 
lleno de dudas.  

–Como le dije, he luchado con grandes enemigos y les he vencido; 
este oso no sería una excepción, sé cómo hacerlo; como a la vez mo-

tivar a que todos luchemos juntos para vencerlo, respondió 
Miguelín muy confiado y con la mano en el pecho 

hacia un gesto de patriotismo. 
Todos quedaron asombrados con el gran 
valor que demostraba esta pequeña hor-

miguita, pero hubo otro gran 
silencio en el salón, el padre 

hormigón se retira unos 
poco metros hacia atrás 
con su junta directiva, a 
consultar sobre el casoa 
solas,  mientras que Mi-
guelín valiente espera-
ba frente al trono a que 
ellos decidieran. 
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Después de un largo rato del padre hormigón consultar con su di-
rectiva, se presentaron otra vez al frente del gran trono, esto provocó 
un gran ambiente de confusión y tensión entre las hormigas reunidas 
y todos empezaron a opinar a favor y en contra, en voz alta, sobre lo 
planteado por Miguelín. El padre hormigón  observaba pensando qué 
hacer y luego dijo: ¡Silenciooo!. Todos callaron continuó el anciano. 
–“Creo que el niño ha mostrado más valor que todos nosotros, de-
bemos darle la oportunidad, al parecer, es nuestra única opción ante 
el problema”.  Luego, dirigiéndose a la hormiguita lo señala diciendo: 
hijo de verdad me acuerdas a mis días de gloria en que era fuerte 
como buey ¡No le temía a nada igual que tú, hijo! Mañana lucharas 
con ese horripilante oso hormiguero.  Al instante todas las hormigas 
reunidas levantaron las manos en júbilo gritando ¡si, si, si, si!. Miguelín 
reía satisfecho habia conseguido convencerlos pero por dentro estaba 
medio asustado, pero confiaba en él… Continuó diciendo el anciano: 
Pero hijo, no estarás solo, te acompañaremos en la batalla aunque sea 
a distancia. Miguelín afirmo que si con la cabeza. 
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Terminó la reunión llena de aplausos y luego se 
marcharon todas las hormigas a su casa para 
presenciar la gran pelea el día próximo.

Al día siguiente, bien temprano en la 
mañana, todas las hormigas del 
hormiguero se reunieron. El padre 
hormigón se acercó  a Miguelín y 
le entregó su vara de guerrero 
mientras lo vistian 
de una armadura 
hecha de hojas y ra-
mas secas.  Además, 
le pusieron en la ca-
beza un casco de la 
mitad de una nuez 
para que se prote-
giera. El anciano 
padre hormigón 
le dijo por última vez. –
Hijo hoy honrarás a tu pueblo enfrentando el malvado oso. Miguelín 
respondió moviendo la cabeza muy firme: ¡sí!, Oh gran padre hormi-
gón hasta hoy ese malvado oso dejara de molestarnos, pero el viejo 
hormigón todavía lo miraba con ciertas dudas y se decía por dentro: 
¡Dios te acompañe mi hijo! 

Y así todos marcharon a la colina donde diariamente pasaba el oso, 
cerca del hormiguero. Miguelín se subió en un pequeña lomita de tie-
rra armado con el casco y armadura de hojas, también tenía en sus 
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manos la gran vara de honor del guerrero la cual le había prestado el 
padre hormigón. 

Ya todo estaba listo, las demás hormigas y el padre hormigón es-
taban detrás de Miguelín a pocos metros, esperando el momento en 
que pasara el horripilante oso hormiguero, luego al rato se escucharon 
unos pasos enormes haciendo temblar toda la tierra como terremoto. 

Al sentir las pisadas del oso las hormigas se dispersaron a todas 
partes corriendo muy asustadas, la voz del centinela hormiga gritó: ¡Se 
acerca el oso hormiguerooo! 

Corrían las hormigas como locas de un lado a otro escondiéndose 
hasta desaparecer; cuando Miguelín miró hacia atrás no quedaba ni 
una sola presente incluyendo al padre hormigón que fue el primero en 
correr.

Miguelín estaba completamente solo, 
mientras oía acercarse cada vez más 
las grandes pisadas del oso hormi-
guero…Miguelín ya lo veía venir 
a lo lejos; cuando lo vio por fin 
más de cerca...sus flaquitas pati-
tas empezaron a temblar como 
hojas movidas por el viento, aquel 
enorme oso tenía una larga trompa 
como nunca él la había visto, a Mi-
guelín le entró un temblor tan fuer-
te, que sus dientes sonaban dentro 
de la boca como semillitas dentro 
de una maraca, mientras que su 
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corazón latía tan fuerte, se le quería salir del pecho. Empezó a sentir 
un miedo enorme que temblaba. Pero al instante reaccionó, sacudió 
fuertemente su cabeza llenándose otra vez de gran valor; solo pensaba 
que debía vencer a aquel malvado oso.  Apretó fuertemente la vara 
en su manos, ajustó el casco a la cabeza y corriendo rápidamente se 
abalanzó hacia el oso cruzándosele al frente para así impedirle pasar 
el oso que avanzaba hacia el hormiguero, pero cuando estaba al frente 
del oso, al mirar  hacia arriba y al ver con claridad el tamaño del enor-
me oso sintió un gran miedo. Miro para todos los lados buscando ayu-
da, el miedo volvió a poseerle, pero al instante reaccionó por última 
vez y sacando fuerzas le dijo al oso desafiándolo valientemente: ¡Mira 
tuuú! ¿A dónde crees que vas?. 

El oso hormiguero no se había dado cuenta de que la pequeña hor-
miguita estaba frente a su camino y mucho menos 
desafiándolo, cuando miro ha-
cia abajo y al ver la diminuta 
hormiguita que le hablaba, 
rio a carcajadas diciendo: 
ja,ja,ja,ja ¿Tu pretendes 
detenerme a mí? insig-
nificante hormiguita, 
mostrándole así sus 
grandes colmillos 
y garras luego se 
agachó y  acercó 
su gran hocico a la 
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cara de Miguelín mirándolo con enorme furia, la di-
minuta hormiguita también lo miraba desafiante sin 
quitarle la vista a el oso tambien aunque por 
dentro se moría de miedo al verlo. El oso le 
pregunta ¿Quién eres tú, que me desafías? 
¡Insignificante hormiguita de tierra!, a 
lo que Miguelín le contestó valiente-
mente. Soy Miguelín la hormiga gue-
rrera y ¡voy a darte tu merecido! 
–exclamo-, vete ahora –conti-
nuó diciéndole– Miguelín 
antes que sea demasiado 
tarde para ti; mientras 
decía esto… la lengua y 
los diente casi se les salían 
de la boca del miedo terri-
ble que le daba el enorme 
oso, pero lo contuvo sin demostrarlo. Ja,ja,ja,ja,ja,ja reía el horripi-
lante oso ¿y cómo lo harás? –Le preguntó el oso- enseñándole sus 
enormes colmillos afilados. Continuó diciéndole el oso: ¨me picaras 
hasta matarme de la risa ja,ja,ja,ja: continuó riendo burlándose de la 
hormiguita. Miguelín lo miro con valentía, apretando la vara de honor 
con sus dos manos fuertemente.  En ese instante el oso enfureció al 
ver a Miguelín que no demostraba que le temía; entonces le lanzó un 
fuerte manotazo con sus enormes garras, !Fuuuaaaa! Miguelin ágil-
mente esquivó el ataque del oso, pero al ser tan pequeñito, la brisa del 
manotazo lo lanzo fuertemente hacia las hojas de los árboles, cayen-
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do entre ellas, ja,ja,ja,ja el oso reía. Miguelín se 
incorporó y llenándose de gran valor se lanzó 
hacia el oso atacándolo, pero esta vez el oso so-
pló con su enorme trompa, lanzándolo una vez 

más lejos. Cayendo Miguelín  entre 
algunas ramas secas, el oso corrió 
sin perder tiempo hacia donde él 
estaba tirado, la hormiguita para 
así aplastarlo con sus enormes 
patas y terminar con él de una 

vez por todas; pero Miguelín con 
gran agilidad  al verlo venir, salto 
de una rama a otra hasta brincar 
y colgársele en los hombros a la 
bestia. El oso se movía con furia 

de un lado a otro, tratando de quitarse la hormiguita de encima, pero 
Miguelin avanzaba de prisa a toda velocidad por el cuerpo del oso 
hasta llegar a la cabeza. El oso exclamaba ¡Voy a acabar 
contigo enana!! En ese momento Miguelín se le 
metió dentro de una oreja; ¡fuaaa! Ya adentro 
del oído empezó con la vara que tenía en las 
manos a darle palos al tímpano, 
provocándole al oso gran dolor; 
éste gritaba desesperado y decia: 
¡Voy a acabar contigo!, dándo-
se el mismo oso manotazos en 
la cara, para sacar la hormiguita 
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de dentro de su oído mientas que 
Miguelín se sujetaba aún más del 
tímpano del oído del oso para no 
soltarse. Dentro del oido del oso, 
se deslizó desde el tímpano hacia 
la garganta y con la vara en forma 
horizontal empezó a hacer trizas 
la garganta del oso hormiguero, 
el oso gritaba por el  dolor, de 
garganta, Miguelín estaba furioso 

no paraba de golpear todo, el oso 
lloraba de dolor dando vueltas en 
el suelo desesperado… cuando 
las hormigas a distancia vieron y 
escucharon al oso gritar de dolor 
en el suelo, no lo podían creer, al 
momento el oso en una gran es-
fuerzo se levantó y grito ¡Me voy 
a tirar al río, ahí morirás ahogada!. 

En ese momento Miguelín al 
escuchar estas palabras estando 
dentro del oído sintió que todo 
se le venía encima, pero ya no im-
portaba morir. Todo estaba deci-
dido y atacó aún con más fuerza 
todo dentro de la garganta del 
oso, cuando las demás hormigas 
escucharon las palabras del oso, 
dijeron debemos ayudar a Mi-
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guelín a vencer al oso; entonces se unieron y fueron todas juntas y lo 
atacaron, algunas le pusieron ramas para que el oso tropezara y cayera 
al suelo; luego otras lo amarraron con ramas secas fuertemente sus 
manos y pies; mientras que otras hormigas lo picaban por todos lados, 
el oso gemía de dolor mientras que Miguelín dentro del oso, continua-
ba destrozando aún más las entrañas de este, él le atravesaba la vara 
por todos lados si parar, ya cuando el oso se vio totalmente perdido, 
gritó desesperado, ¡perdón les juro que no volveré a molestarlos más! 
¡Perdón!  –exclamo en un solo grito de desesperación el oso; cuando 
Miguelín escuchó estas palabras, paró de atacar y salió deprisa por un 
hoyo de la trompa de la nariz del oso a calmar a las demás hormigas 
que se lo comían a picadas y les dijo ¡paren! ¡Paren ya hermanas!, El 
oso se ha rendido.  Las hormigas se pararon de atacar y entonces  
Miguelín  subiendo hacia  la nariz del oso  se le puso sobre la trompa 
en medio de los ojos con la vara en las manos  le pregunto: ¿tú vas a 
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dejar de molestarnos y a permitirnos vivir tranquilas?, a lo que el oso 
desesperado y llorando dijo ¡siii! Lo juro. 

Miguelin dijo: Pues vete y no vuelvas nunca más y si vuelves por aquí 
te juro que te vamos a comer las entrañas, mirándolo con furia y su-
jetando la vara con fuerza mientras que el oso muerto de miedo abría 
sus ojos muy asustado ante las palabras de la hormiguita.

 Miguelín saltó hacia el suelo mientras que las hormigas liberaban 
al oso de las cuerdas de ramas que ataba sus manos y pies.  Al incor-
porarse éste corrió como rayo tan deprisa por todo el bosque terri-
blemente asustado, desapareciendo así para siempre del bosque. ¡Siii! 
gritaban llenas de emoción  y de alegría todas las hormigas al ver huir 
al oso.
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Desde ese día jamás el oso volvió a molestar las humildes hormigui-
tas que vivían en el hormiguero cerca del bosque tampoco volvieron a 
verle jamás por ningún otro lugar. 



L A  H O R M I G U I TA  V A L I E N T E s e r i e  c u e n t o s  i n f a n t i l e s21

Cuando todo había pasado, las hormigas se reunieron otra vez en el 
gran trono, pero esta vez a celebrar el triunfo. El padre hormigón esta-
ba junto a Miguelín y le dijo: Hijo mío…de verdad me has sorprendido, 
por tu valor y fuerza. Te has ganado ser mi predecesor; además aquí 
tienes la vara del guerrero. Es tuya te la has ganado. Miguelín alegre 
sonríe y lleno de felicidad la toma y la levanta hacia el cielo en señal  
de victoria.  

Todos aclamaron al nuevo hé-
roe del hormiguero y sobre todo 
por el gran valor y valentía de una 
hormiguita que enfrento al terri-
ble oso hormiguero, salvando a 
todo su pueblo y que además hizo 
posible que las todas hormigas del 
hormiguero se unieran y lucharan  
juntas como hermanas….

MORALEJA: 

La unica forma de 
vencer tus miedos 

es emfrentandolos y  
porque  union hace la 

fuerza…



• ¿TE GUSTO LA HISTORIA QUE ACABAS DE LEER? 
  (DIGA PORQUE, SI NO TE GUSTO DIGA PORQUE)

• ¿QUE ENSEÑANZA TE DA LA HISTORIA?

• HAZ UN LISTADO DE LOS VALORES HUMANOS Y VALORES 
ETICOS O MORALES QUE SE PUEDEN OBSERVAR EN LOS PER-
SONAJES DE LA HISTORIA.

• ¿COMO PUEDES TU APLICAR  A TU VIDA Y SACARLE EL 

MAYOR PROVECHO EL MENSAJE FINAL DE LA HISTORIA?

CUESTINARIO DE LOS CUENTOS
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